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¡Enjuicien al pistolero 
por linchar a Trayvon!
‘No retrocederemos, seguiremos marchando’
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Nueva Zelanda: portuarios  
derrotan cierre patronal
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semanal en barrios obreros
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Contribuya al Fondo de lucha del ‘Militante’ 
El 14 de abril, el Militante empezará su campaña anual de siete semanas para 

recaudar 120 mil dólares para el Fondo de Lucha del Militante.
La prensa capitalista es financiada por anuncios de bienes de consumo y 

otros intereses capitalistas, con los cuales está comprometida. El Militante solo 
está comprometido con los trabajadores y los agricultores, cuyas luchas respal-
da y de quienes depende para su financiación.

La campaña anual ayuda a cubrir costos básicos como el alquiler, los costos 
de imprenta y para enviar corresponsales obreros voluntarios para que partici-
pen y brinden reportajes sobre acontecimientos políticos desde Sanford, Florida, 
hasta La Habana, Cuba.

A medida que crece la resistencia obrera a la embestida de los patrones, au-
menta el número de trabajadores que se identifican con el Militante. Considere 
apoyar al semanario socialista y ayudar a difundirlo ampliamente. Toda contri-
bución es importante.

Póngase en contacto con los distribuidores del Militante en la lista de la pá-
gina 6, o envíe un cheque directamente al Militant, 306 W 37th St., 10th floor, 
New York, NY 10018. Les mantendremos informados semana a semana de 
nuestros avances.

“Este libro trata de la dictadura del capital 
y del camino a la dictadura del proletariado. 
Trata del último siglo y medio de la lucha de 
clases en Estados Unidos —desde la Guerra 
Civil y la Reconstruccíon Radical hasta 
el día de hoy— y las pruebas irrebatibles 
que ofrece de que los trabajadores 
que son negros integrarán una parte 
desproporcionadamente importante de los 
que harán una revolución proletaria. . . .”

Ver la lista de distribuidores en la p. 6

Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero         por Jack Barnes

Solo $10 con una suscripción al 
Militante o $15 sin suscripción. 

La clase trabajadora y la 
transformación de la  
educación  por Jack Barnes
$2 con una suscripción;  
$3 sin suscripción.

POR seth galinsky
La Constitución y la Carta de Dere-

chos de Estados Unidos están pasadas 
de moda, según la jueza de la corte su-
prema Ruth Bader Ginsburg, considera-

promesas de derechos y de programas 
sociales es mejor que la Constitución y 
Carta de Derechos actuales, las cuales 
están diseñadas a proteger al ciudadano 
del estado capitalista. 

“Yo no consideraría la Constitución 
de Estados Unidos si estuviera escri-
biendo una constitución en el año 2012”, 
dijo Ginsburg en una estación de tele-
visión local cuando estuvo en Egipto a 
finales de enero. “Quizás consideraría la 
constitución de Sudáfrica. Esta constitu-
ción representa un intento deliberado de 

POR FELICITY COGGAN
AUCKLAND, Nueva Zelanda—

“Fue una victoria, pero todavía hay mu-
cho por hacer”, dijo al Militante Brian 
Muncie, miembro del sindicato de tra-
bajadores portuarios Maritime Union, 
el 5 de abril. Tras una lucha de cinco se-
manas, la empresa Puertos de Auckland 
acordó el 30 de marzo suspender el cie-
rre patronal contra 235 sindicalistas y 
regresar a la mesa de negociaciones.

Unos días antes, una decisión de la 

Corte de Empleo obligó a la compañía a 
desistir de sus planes para subcontratar 
puestos de trabajadores sindicalizados.

Los obreros portuarios regresaron a 
trabajar el 6 de abril. 

Los obreros empezaron una huelga el 
24 de febrero y establecieron piquetes 
las 24 horas del día después de rechazar 
las demandas de los patrones por hora-
rios de trabajo “flexibles”. Estos podían 
significar turnos que duraran de 3 a 12 

por Naomi Craine
SANFORD, Florida—Continúan 

las protestas aquí, por todo el estado 
de Florida, y en el resto del país, para 
exigir que se arreste y enjuicie a Geor-
ge Zimmerman por el linchamiento de 
Trayvon Martin. Casi siete semanas 
después de que el pistolero de la “guar-

dia vecinal” mató a tiros al estudiante 
de secundaria. Zimmerman aún no ha 
sido acusado de ningún delito.

El 9 de abril, Angela Corey, la fiscal 
especial del estado a cargo del caso de 
Martin, anunció que había decidido 
no presentar el caso a un gran jurado, 
lo cual había sido programado para el 
10 abril. La decisión de Corey descarta 
la posibilidad de que Zimmerman sea 
acusado de homicidio en primer grado. 
Está por verse si levantará cargos de ho-
micidio u otros cargos. 

Martin caminaba el 26 de febrero 
a la casa de la prometida de su padre, 
al cual visitaba, cuando Zimmerman 
empezó a seguirlo, diciendo al despa-

Militante/Tom Baumann

Marcha exige arresto de George Zimmerman por muerte de Trayvon Martin, Miami, 4 de abril.

Militante/Patrick Brown

Portuarios regresan marchando al trabajo en Auckland, Nueva Zelanda, el 5 de abril, tras ga-
nar una huelga contra intentos del puerto de imponer turnos “flexibles” y subcontrataciones.

Oferta especial

Sigue en la página 13

Comentario
da la más veterana del ala liberal de la 
corte. De acuerdo con este punto de vis-
ta, una constitución que le brinde más 
poder al gobierno capitalista y “flexibi-
lidad” para poder conferir numerosas 

Sigue en la página 12

Al cierre de la edición...
Una victoria inicial—La fiscal An-
gela Corey cedió a la presión de las 
movilizaciones populares, encausan-
do a George Zimmerman con asesi-
nato en segundo grado el 11 de abril. 
El se encuentra bajo custodia.
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Trabajadores socialistas del PST lanzan campaña 
semanal con ‘Militante’ y libros en barrios obreros
POr STEVE CLARK

Era difícil pasar por alto los nuevos 
carteles cuando entré una tarde en el 
local de la rama del Partido Socialista 
de los Trabajadores de Nueva York, el 
día antes del cierre de esta edición del 
Militante.

Un gráfico indica el número de 
suscripciones y ejemplares del perió-
dico socialista vendidos, así como el 
número de libros como Malcolm X, la 
liberación de los negros y el camino 
al poder obrero vendidos de puerta 
en puerta y en las esquinas de barrios 
obreros en Nueva York y sus alrede-
dores.

Otro gráfico muestra los resultados 
semanales de las ventas en barrios 
obreros negros de la ciudad, junto con 
otra información sobre esa campaña 
política.

Un tercer gráfico muestra datos 
sobre la venta del periódico socialis-
ta durante visitas a barrios obreros 
en pequeños pueblos y zonas rurales 
—desde el norte del estado de Nueva 
York hasta Connecticut, Nueva Jersey 
y otras partes.

Estos gráficos prominentes son una 
manera en que los militantes de la 
rama de Nueva York pueden medir su 
avance en la implementación del cur-
so decidido por el Comité Nacional 
del PST a mediados de marzo, basa-
do en las decisiones acumulativas en 
conferencias de la dirección del PST 
desde junio pasado. El Comité Nacio-
nal debatió y adoptó tareas concretas 
que resultarán en una participación 
más eficaz en la creciente respuesta 
de los trabajadores a nivel nacional a 
los crecientes ataques de los patrones 
y su gobierno.

En los últimos dos años los traba-
jadores socialistas han participado 
en acciones a través de Estados Uni-
dos para detener la ejecución de Troy 
Davis; protestas en Alabama y otros 
estados contra los ataques a los tra-
bajadores inmigrantes; y en piquetes 
y otras actividades de solidaridad con 
la resistencia a los cierres patronales 
antisindicales de los trabajadores de 
la compañía procesadora de granos 
en Keokuk, Iowa; estibadores en Lon-
gview, Washington; obreros del azúcar 
de remolacha en el valle del Red Ri-
ver de Dakota del Norte y Minnesota; 
trabajadores que procesan materiales 

nucleares en Metropolis, Illinois; tra-
bajadores de llantas en Ohio; emplea-
dos estatales en Wisconsin; y muchos 
más. Un número importante de traba-
jadores de estas batallas se han vuelto 
lectores regulares del Militante.

Poco después de las reuniones de la 
dirección del PST estallaron las pro-
testas contra el linchamiento de Tra-
yvon Martin, un africanoamericano 
de 17 años de edad, con miles de per-
sonas en las calles: desde una protesta 
masiva en Sanford, Florida, donde se 
produjo el asesinato de Martin, hasta 
acciones en ciudades y pueblos por 
todo Estados Unidos.

Las discusiones políticas en Nueva 
York, que duraron casi una semana, 
se iniciaron con un mitin público el 
sábado 10 de marzo, con presenta-
ciones de Jack Barnes, secretario na-
cional del PST y Mary-Alice Waters, 
dirigente del partido. Asistieron 360 
personas.

El domingo se realizó una discu-
sión para participantes del día ante-
rior. Concurrieron trabajadores de 
Boston, Chicago, Minneapolis/Saint 
Paul y Birmingham, así como estu-
diantes del estado de Nueva York y 
de Montreal. El mismo día se llevó a 
cabo una reunión de casi 150 partida-
rios del movimiento comunista que se 
dedican a mantener impresos y mejo-
rar el diseño de los libros y folletos 
usados por el partido en su trabajo.

Le siguieron cuatro días de reunio-
nes de la dirección del PST, con la 
participación de dirigentes de organi-
zaciones comunistas en países desde 
Europa hasta el Medio Oriente y el 
Pacífico.

En el mitin del sábado fueron pre-
sentados candidatos del PST en los 
comicios de 2012. Las campañas so-
cialistas, que ofrecen la alternativa 
obrera a los demócratas, los republi-
canos y otros partidos capitalistas, 
están buscando el apoyo y el respaldo 
político de trabajadores en pie de lu-
cha que se ven atraídos a la trayecto-
ria de lucha de clases del PST y sus 
perspectivas revolucionarias.

El Comité Nacional aprobó la ce-
lebración de un congreso del partido 
del 21 al 23 de junio en Ohio. El pro-
greso que logren las ramas del partido 
en llevar a cabo un ritmo semanal de 
ventas del Militante en barrios obre-

ros y otras actividades políticas y tra-
bajo de masas será la medida del éxito 
del congreso.

Cuestión nacional en EE.UU.
Durante la recepción antes del 

evento el 10 de marzo y la cena y fies-
ta posteriores, los participantes visi-
taron una mesa grande de literatura y 
vieron libros y folletos sobre la polí-
tica revolucionaria. Entre ellos se en-
contraban los dos títulos más recien-
tes de la editorial Pathfinder —Las 
mujeres en Cuba: Haciendo una re-
volución dentro de la revolución por 
Vilma Espín, Asela de los Santos y 
Yolanda Ferrer,  con una introducción 
por Mary-Alice Waters, quien estuvo 
a cargo de la organización del libro; 
y Los Cinco Cubanos: Quiénes son, 
por qué les fabricaron un caso y por 
qué deben ser liberados— así como 
unos 40 libros y folletos en idioma 
persa producidos por casas editoriales 
en Irán.

Los participantes fueron de mesa 
en mesa en el auditorio mirando a las 
más de 20 exhibiciones políticas. Mu-
chas personas recogieron copias dis-
ponibles en el área de exhibición de 
una carta descubierta recientemente 
escrita en 1865 por un amo de escla-
vos que había escrito al liberto Jour-
don Anderson pidiéndole que regre-
sara a trabajar a la plantación.

La exhibición tenía una reproduc-
ción de una carta dirigida a Jack Bar-
nes por Sam Manuel, un dirigente del 
PST que reside en Atlanta. Manuel 
la escribió en 2010 después de leer el 
libro de Barnes, Malcolm X, la libe-
ración de los negros y el camino al 
poder obrero. Barnes citó la carta en 
su discurso.

Manuel hace referencia a un capítu-
lo en el libro que contiene el relato de 
una discusión que militantes del PST 
sostuvieron con el dirigente bolchevi-
que León Trotsky en 1939, cuando se 
encontraba en exilio forzado en Méxi-
co. Manuel dijo que “con frecuencia 
había leído y releído” esa discusión 
pero al volver a la misma en el nuevo 
libro “fue como que estaba leyendo 
una discusión diferente. El enfoque 
de Trotsky en los trabajadores que 
son negros, su orientación proletaria, 

se ve fuertemente”.
Le impresionó a Manuel la insis-

tencia del dirigente bolchevique que 
la actividad política del PST entre los 
trabajadores que son negros es, como 
lo explicó Trotsky, “se trata de la vi-
talidad del partido ... [D]e si el parti-
do se transformará en una secta o si 
sea capaz de hallar el camino hacia la 
parte más oprimida de la clase traba-
jadora”.

El libro también le había dado a 
Manuel una “nueva apreciación de la 
importancia de la venta del Militante 
y los libros de Pathfinder a los traba-
jadores negros… Las ramas del par-
tido deben darle seguimiento a estas 
ventas semanales, con datos preci-
sos”, dijo.

En su discurso, Barnes enfatizó que 
el papel de vanguardia de los traba-
jadores que son negros en las luchas 
sociales y políticas sigue siendo cen-
tral a la línea de marcha de la clase 
trabajadora hacia el poder en Estados 
Unidos. La descomposición del siste-
ma de “justicia” criminal de la clase 
gobernante de Estados Unidos, dijo 
Barnes, es un indicador poderoso del 
continuo hecho e importancia de la 
cuestión nacional de los africanoame-
ricanos en la lucha de clases en Esta-
dos Unidos.

Durante las últimas tres décadas se 
ha disparado la cantidad de trabajado-
res encarcelados en Estados Unidos y 
los que se encuentran bajo libertad 
condicional o libertad supervisada. 
En el último conteo había unos 2.3 
millones de personas en prisión y 
casi 5 millones en libertad condicio-
nal bajo supervisión de las cortes. Un 
número desproporcionadamente más 
alto de ellos son negros. Mientras los 
negros representan el 12 por ciento de 
la población de Estados Unidos, re-
presentan más de 40 por ciento de los 
que están detrás de las rejas.

La igualdad de protección ante la 
ley, aún bajo los dados cargados de la 
ley capitalista, se ha alejado aún más 
de la realidad que ha existido por casi 
medio siglo.

Mediante su aparato estatal, la clase 
gobernante organiza cómo se hacen 
cumplir sus leyes y contra quien. Esto 
incluye la concentración de operacio-

Más lectura

Vea lista de distribuidores en la página 6 

La clase trabajadora y la transformación  
de la educación - Jack Barnes   $3 ($2 con suscripción)

Las mujeres en Cuba: Haciendo una 
revolución dentro de la revolución - Vilma 

Espín, Asela de los Santos, Yolanda Ferrer 
- $15 (normalmente $20)

Malcolm X, la liberación de los negros  
y el camino al poder obrero - Jack Barnes  
(Especial: $10 con suscripción al Militante, 
$15 sin suscripción)iibutorsted on

Para un catálogo completo de los títulos de 
Pathfinder visite www.pathfinderpress.com



El Militante   23 de abril de 2012            14

nes de “parar y registrar” en barrios 
obreros negros (según las propias ci-
fras de la policía de Nueva York, más 
de la mitad de los que han sido pa-
rados en años recientes son negros), 
la “Guerra contra las drogas”, senten-
cias de cárcel obligatorias y cada vez 
más largas, y todo esto coronado con 
el chantaje de trabajadores por parte 
de los fiscales, los jueces y a menudo 
los abogados “defensores” mismos a 
través de “las declaraciones de culpa-
bilidad negociada”.

Esto fue confirmado y hecho evi-
dente unos días después de las reunio-
nes del PST cuando la Corte Suprema 
de Estados Unidos, en dos fallos por 
mayoría, afianzó todavía más la ne-
gación de un juicio y mucho menos un 
juicio de sus iguales a los trabajado-
res, como lo han establecido los siglos 
de derecho común. Esto fue hecho por 
el tribunal bajo el pretexto de garanti-
zar el “derecho” a un “abogado com-
petente” durante las negociaciones de 
culpabilidad (que frecuentemente es 
un abogado defensor público hostiga-
do y cínico o un abogado designado 
por la corte).

Declarando que actualmente las 
declaraciones negociadas “componen 
casi el 95 por ciento de todas las con-
denas penales” —es decir, casi todos 
los que actualmente han sido senten-
ciados a pasar años en prisión— la 
opinión del alto tribunal, citando una 
publicación jurídica, falló que en gran 
medida “el regateo [entre los fiscales 
y los abogados defensores] determi-
na quien va a la cárcel y por cuanto 
tiempo. Esto no es un complemento al 
sistema de justicia penal; es el sistema 
de justicia penal”.

El fallo señaló que las cada vez más 
onerosas “sentencias existen como 
parte de la ley con el propósito de 
negociar”, es decir, para presionar a 
los trabajadores para que “admitan” 
culpabilidad frente al creciente ries-
go de más años en la cárcel o a veces 
la muerte. (Ver artículo en el número 
anterior.)

‘Igual protección’
Ningún estado deberá “negarle a 

ninguna persona bajo su jurisdicción 
la protección igualitaria de las leyes”, 
dice la Décimocuarta Enmienda a la 
Constitución de Estados Unidos, una 
conquista directa de la revolución más 
grande en la historia de Estados Uni-

dos hasta la actualidad: la Guerra Ci-
vil y el establecimiento de gobiernos 
de Reconstrucción Radical por todo 
el Sur de Estados Unidos, dirigidos en 
parte por esclavos negros libertos.

El socavamiento de “la igualdad de 
protección” empezó en los años 1870 
con el terror asesino desatado por las 
fuerzas racistas que derrocaron a los 
regímenes de Reconstrucción: el ma-
yor golpe contrarrevolucionario con-
tra la clase trabajadora en la historia 
de Estados Unidos.

Estas derrotas sangrientas se con-
virtieron en ley a través de fallos de 
la Corte Suprema a finales del siglo 
19 que proveyeron las justificaciones 
legales para la violencia de las turbas 
de linchamientos y reforzaron el sis-
tema de segregación Jim Crow en el 
Sur por casi un siglo. Además de los 
africanoamericanos, también se con-
virtieron en objeto de ataques en los 
territorios de la ex Confederación y 
más allá, los católicos, judíos, inmi-
grantes, militantes sindicales, comu-
nistas y cualquier persona —negro, 
blanco u otros— que organizaran 
acciones laborales o políticas, sobre 
todo si buscaban romper las líneas 
raciales.

La segregación de hecho fue obli-
gada a retroceder por un nuevo as-
censo de las luchas por la libertad de 
los negros durante la Segunda Guerra 
Mundial y las poderosas batallas con 
dirección proletaria en los años 50 y 
60. Pero la realidad de clase enfrenta-
da por la gran mayoría obrera de los 
africanoamericanos sigue siendo el 
racismo y la brutalidad. Será necesa-
ria otra revolución, una organizada y 
dirigida por la clase trabajadora, para 
hacer cumplir la verdadera igualdad 
de protección.

Las familias gobernantes propieta-
rias infectan al pueblo trabajador con 
sus propios valores individualistas 
burgueses. Al ver que algunos traba-
jadores —incluyendo trabajadores que 
son negros— se aprovechan de otros, 
la clase gobernante justifica las fuer-
zas policíacas represivas y corruptas 
de los capitalistas en base a que sec-
ciones moralmente depravadas de la 
población deben “ser mantenidas bajo 
control”.

Es la razón por la que Malcolm X 
puso tanto énfasis en la necesidad de 
que los trabajadores y jóvenes que 

estaban participando en la lucha por 
la liberación de los negros reconocie-
ran “su valor propio”. Es la razón por 
la que Farrell Dobbs —el dirigente 
obrero revolucionario que ayudó a 
organizar y guiar las batallas obreras 
que construyeron a los Teamsters en 
un sindicato combativo por todo el 
medio oeste en los años 1930, y quien 
después fue secretario nacional del 
PST y candidato a la presidencia de 
Estados Unidos por el partido cuatro 
veces— siempre señalaba la capa-
cidad de los trabajadores, luchando 
juntos, de cambiar nuestros hábitos, 
fortalecer nuestra disciplina y carác-
ter y transformarnos a través de la 
batalla.

En breve, darle la espalda a lo que 
piensa la clase gobernante de noso-
tros, y, sobre todo, de su imagen de 
nosotros mismos y de nuestras accio-
nes hacia si mismos.

Crisis histórica del capitalismo
La actual crisis histórica de acumu-

lación del capital a nivel mundial, se-
ñaló Barnes en la reunión del sábado, 
no se parece a nada de lo que prácti-
camente ningún trabajador haya vivi-
do en su vida adulta. La crisis no tie-
ne sus raíces en el dinero, el sistema 
bancario o la especulación financiera 
apalancada. Ahí fue donde estalló 

inicialmente en 2008. Pero sus bases 
se encuentran en la tendencia a largo 
plazo de las tazas de ganancia de los 
capitalistas a descender, una crisis de 
producción y de intensificación de la 
competencia por mercados.

Los gobernantes capitalistas reac-
cionan a su crisis de forma pragmáti-
ca. Acumulan instrumentos de deuda 
altamente apalancados de todo tipo, 
desde créditos de consumo y de ne-
gocios a niveles inauditos, hasta de-
rivativos e “intercambios”, paquetes 
de valores respaldados por hipotecas 
y deuda pública (del gobierno), con 
el fin de posponer el día del juicio y 
la intensificación de las luchas de los 
trabajadores.

Entre las principales potencias im-
perialistas, Estados Unidos fue el que 
más sintió los síntomas iniciales de 
la crisis. Pero ahora “Europa” capita-
lista se está desmoronando. Las con-
secuencias de la crisis para la clase 
trabajadora por todo el mundo fueron 
analizadas en las reuniones de la di-
rección del PST, desde Canadá hasta 
el Reino Unido, Escandinavia, Irán, 
Australia y Nueva Zelanda.

Lo que los miembros del PST ex-
plican a sus compañeros de trabajo es 
que la única manera que los patrones 
pueden resolver su crisis es atacando 
nuestro nivel de vida, nuestras condi-
ciones de trabajo y jornadas laborales, 
nuestros sindicatos y nuestra dignidad 
humana elemental. Y eso es lo que 
han estado haciendo.

El funcionamiento del capitalismo 
está aumentando las filas de los que 
están desempleados a largo plazo. Una 
exhibición en el evento del 10 de mar-
zo mostraba que cantidades récord 
están dejando las filas de la fuerza la-
boral, reduciéndola al 64 por ciento de 
la población en edad laboral. Casi el 
10 por ciento de los desempleados han 
estado sin trabajo por un año o más, el 
nivel más alto en medio siglo.

Los explotadores están utilizando 
un ejército de reserva cada vez mayor 
de trabajadores desempleados para 
reducir no solo los salarios reales, 
sino el valor de la fuerza de trabajo 
de los trabajadores —el nivel de vida 
por el que los trabajadores han tenido 

Fotos del Militante de izquierda a derecha: Carole Lesnick, Dan Fein, Alex Huinil 

El Partido Socialista de los Trabajadores ha establecido un curso para reno-
var las ventas semanales del Militante en barrios obreros donde tiene ramas 
—con mayor atención a los barrios de trabajadores negros— y en los pueblos 
y zonas rurales aledañas. El año pasado estos esfuerzos incluyeron: (izquier-
da) Paul Mailhot habla con obrero metalmecánico Tim Camero (derecha) en 
casa en San Francisco, mayo de 2011; (centro) Francisco Cambero muestra 
Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero en comu-
nidad negra en Brooklyn, septiembre de 2010; (derecha) Alyson Kennedy y 
Jacob Perasso muestran periódico a Larry Eskins durante visita a Hueytown, 
Alabama, recién azotado por tornado, abril de 2011.

Obreros del acero enfrentan cierre patronal de Armstrong World Industries, Marietta, 
Pensilvania, agosto de 2011. En los últimos dos años, a nivel nacional ha aumentado la res-
puesta de trabajadores a los ataques patronales. Los lectores del Militante han aumentado.

Sigue en la página 11



Viene de la portada

proveer un instrumento fundamental a 
un gobierno que acogió los derechos hu-
manos básicos”.

La jueza liberal dijo además que la 
Carta de Derechos y Libertades de Ca-
nadá y la Convención Europea de De-
rechos Humanos también eran mejores 
modelos que la Carta de Derechos de 
Estados Unidos.

Enmiendas fueron ganadas en lucha
La Carta de Derechos de Estados Uni-

dos de 1791, junto con las enmiendas 13, 
14 y 15 de la Constitución —que abolie-
ron la esclavitud, reconocieron la “pro-
tección igual bajo la ley” y el derecho a 
votar— fueron victorias ganadas como 
resultado de luchas masivas y sangrien-
tas por y a favor de los intereses de los 
trabajadores y agricultores, incluyendo 
la guerra revolucionaria por la indepen-
dencia, la rebelión de Shay en 1786, la 
Guerra Civil de 1861-1865 y las luchas 
relacionadas que la siguieron.

La Carta de Derechos de Sudáfrica, 
que es cuatro veces más larga que la 
Carta de Derechos de Estados Unidos, 
empieza diciendo que “afirma los valo-
res democráticos de la dignidad huma-
na, la igualdad y la libertad” y garantiza 
el “acceso total e igual a todos los dere-
chos y libertades”.

Entre las más de 35 categorías de de-
rechos, que incluyen largas listas de de-
rechos enumerados detalladamente, al-
tamente alabados por la jueza Ginsburg, 
están el derecho a la “vida”, “libertad de 
creatividad artística”, “practicas de tra-
bajo justas”, “suficiente comida y agua” 
y “acceso a una vivienda adecuada”.

Tales derechos, dice la ley sudafrica-
na, pueden ser limitados “en caso de que 
la limitación sea razonable y justificable 
en una sociedad abierta y democrática” 
o si se declarara un estado de emergen-
cia.

La Carta de Derechos y Libertades 

de Canadá garantiza derechos sujetos 
a “límites razonables proscritos por la 
ley según se pueda justificar de mane-
ra demostrable en una sociedad libre y 
abierta”.

Compárense estas descripciones con 
el texto del preámbulo a la Carta de De-
rechos de Estados Unidos, que explica 
que las enmiendas a la Constitución se 
hicieron “para evitar mal entendimien-
tos o abusos de poderes”.

Breve, claro y al grano. Ninguna pro-
mesa inútil de los gobernantes capitalis-
tas para asegurar la “dignidad humana”, 
ya no digamos advertencias sobre “lími-
tes razonables”.

Lo que menos necesita el pueblo tra-
bajadores es depender del estado capi-
talista para “que nos otorgue derechos”. 
Necesitamos que nos deje en paz para 
que nos podamos organizar indepen-
dientemente y con la menor interferencia 
posible, hasta que la clase trabajadora y 
nuestros aliados seamos lo suficiente-
mente fuertes para conquistar el poder y 
establecer un nuevo orden social basado 
en la solidaridad y las necesidades de la 
inmensa mayoría de la humanidad tra-
bajadora.

Los gobernantes capitalistas en Es-
tados Unidos constantemente buscan 
como socavar la Carta de Derechos. El 
derecho a un “juicio rápido y público, 
por un jurado imparcial” se ha conver-
tido en el derecho a declararse culpable 
como parte de una negociación y ser 
enviado a la cárcel —si uno no quiere 
arriesgar una pena 10 veces más gran-
de. El derecho en “contra de pesquisas 
irrazonables e incautaciones” se ha con-
vertido en “detener y registrar” en cual-
quier parte y a cualquier hora. 

Hoy en día, la “igual de protección 
bajo la ley” está más lejos de una reali-
dad que en ningún momento en medio 
siglo. Y el presidente Barack Obama 
ahora afirma que la Constitución no 
debe proteger a los ciudadanos acusados 

de “terroristas” de ser asesinados cuan-
do él lo ordene.

El corresponsal sobre la corte supre-
ma del New York Times Adam Liptak 
presentó puntos de vista parecidos a 
los de Ginsburg en un artículo del 6 de 
enero que informa sobre un estudio que 
será publicado pronto en el New York 
University Law Review. 

Liptak dice que la Constitución nor-
teamericana esta “atrasada en compa-
ración con las del resto del mundo” y 
es “lacónica y vieja” y “relativamente, 
garantiza pocos derechos”. Dice que el 
“derecho a poseer armas” es una idiosin-
crasia y cita favorablemente al profesor 
de derecho de la Universidad de Texas 
Sanford Levinson que se lamenta de que 
“la Constitución de Estados Unidos es 
la más difícil de enmendar de cualquier 
constitución en el mundo actual”.

Dicha dificultad, incluyendo la sepa-
ración de poderes y las reglas restric-
tivas para aprobar enmiendas, fueron 
integradas en la Constitución como re-
sultado de una alianza heterogénea en-
tre comerciantes y dueños de esclavos 
que produjo los primeros gobiernos de 
Estados Unidos, las sospechas que te-
nían entre ellos y su temor de las clases 
trabajadoras.

“Nuestros fundadores diseñaron un 
sistema que hace más difícil realizar 
cambios de lo que a veces me gustaría,” 
se quejó Obama en una entrevista el 6 
de febrero en el programa Today Show 
de la cadena NBC.

Mientras vivamos bajo el dominio 
capitalista, es mejor que sigamos bajo 
la presente Constitución —especial-
mente la Carta de Derechos y las en-
miendas 13, 14 y 15. Cualquier cosa 
que ayude a protegernos del estado 
y que disminuya la habilidad de los 
gobernantes de imponer su voluntad 
es mejor que cualquier tipo de depen-
dencia del estado represivo y las pro-
mesas falsas de la clase enemiga.

chador de la policía que había un “tipo 
muy sospechoso” caminando por la co-
munidad cercada. Martin intentó correr 
y Zimmerman lo siguió, según lo que 
Zimmerman dijo al servicio telefónico 
de emergencia 911. 

No está claro si Martin trató de de-
fenderse antes de que le pegaran un tiro. 
Según el informe de la policía, Martin, 
quien no portaba armas, dio un puñeta-
zo a Zimmerman y lo tumbó al suelo. 
Zimmerman insiste que disparó a Mar-
tin en el pecho en defensa propia. Fue 
llevado a la estación de la policía, inte-
rrogado y puesto en libertad sin que se 
levantaran cargos esa misma noche.

Resueltos a no permitir que el caso 
fuera olvidado, los padres de Martin 
celebraron una rueda de prensa después 
de su funeral el 3 de marzo en Miami. 
Debido a su insistencia, la policía de 
Sanford se vio presionada a hacer pú-
blicas las grabaciones de las llamadas 
al 911 que tenían que ver con el caso a 
mediados de marzo, aclarando más lo 
que realmente pasó y dando un impulso 
a la indignación y las protestas por todo 
el país. 

Los corresponsales del Militante visi-
taron el 7 de abril los barrios obreros de 
esta ciudad de 53 mil habitantes justo al 
norte de la ciudad de Orlando. 

La muerte de Trayvon Martin “me 
sacudió mis cimientos”, dijo Nancy Mc-

Clure, quien trabaja como limpiadora de 
edificios. “Espero que las protestas ten-
gan un efecto, y que ese joven no haya 
muerto en vano”. McClure es caucásica 
y vive en un barrio mixto. “Está claro 
que si los colores fueran lo opuesto sería 
diferente”, y el asesino habría sido arres-
tado. También describió varios enfren-
tamientos que ella y su hijo adolescente 
han tenido con la policía de Sanford. 

“Si hago cualquier cosa, me encie-
rran”, dijo Titus Manning a los corres-
ponsales del Militante frente a una tien-
da a unas cuantas cuadras de la estación 
de policía de Sanford en la comunidad 
negra de Goldsboro. “Zimmerman de-
bería haber ido a la cárcel, y un juez 
debería haber decidido si había causa 
probable para arrestarlo, no la policía”. 

Manning, quien trabaja en la cons-
trucción de fuentes, dijo que reciente-
mente tres personas fueron balaceadas 
en el vecindario, y que la policía ha he-
cho poco para investigar.

“Pero si uno tiene música demasiado 
fuerte, se te aparecen inmediatamente”, 
declaró su amigo Eugene Cain. 

El 10 de abril los abogados de Zi-
mmerman se retiraron de su defensa, 
diciendo que habían perdido contacto 
con él y que él estaba actuando por su 
propia cuenta sin su asesoría. 

Varias decenas de estudiantes y otros 
jóvenes, que se han llamado a sí mis-
mos los Defensores del Sueño, marcha-

ron durante tres días desde Daytona a 
Sanford del 6 al 8 de abril. 

“Esto fue lo que me impulsó a decidir 
que tenía que hacer algo por la justicia”, 
dijo al Militante Daniel Agnew, coci-
nero de 22 años de edad en Charlotte, 
Carolina del Norte, frente a una iglesia 
donde el grupo se había detenido para 
descansar después del segundo día de 
su caminata. Otros participantes habían 
venido de universidades por toda Flori-
da, la Universidad Morehouse en Atlan-
ta y de otras partes. 

“Recibimos cinco o seis pulgares de 
aprobación y bocinazos de apoyo por 
cada reacción negativa” al caminar al 

lado de la carretera, dijo Terray Rollins, 
un estudiante de la Universidad Agríco-
la y Mecánica de Florida en Tallahas-
see. Dijo que estudiantes en su univer-
sidad decidieron contactarse con otros 
para iniciar una marcha después de ver 
las protestas en los noticieros. Los estu-
diantes organizaron una sentada frente 
a la estación de policía de Sanford la ma-
ñana del 9 de abril, exigiendo el arresto 
de Zimmerman y la destitución del jefe 
de la policía de Sanford Bill Lee, quien 
se retiró temporalmente cuando las pro-
testas escalaron. 

Según el Orlando Sentinel, decenas 
de partidarios del jefe de policía Lee 
asistieron a la reunión del consejo de la 
ciudad de Sanford el 9 de abril. “Duran-
te la fase de comentarios del público al 
final de la reunión, alrededor de la mitad 
de los asistentes que tomaron la palabra 
vocearon su apoyo a Lee, mientras que 
la otra mitad lo denunció”, informó el 
periódico. 

 El 9 de abril afuera de la sede del 
sindicato de trabajadores portuarios 
de Fort Lauderdale, varios trabajado-
res dijeron que habían participado en 
protestas en contra del linchamiento 
de Martin. Cedric Titus vive cerca de 
la escuela secundaria de Carol City en 
Miami Gardens, de donde cientos de 
estudiantes abandonaron sus clases el 
22 de marzo. “Los vi en la televisión y 
fui allá y hablé con ellos”, dijo. “Esos 
jóvenes eran impresionantes. Lástima 
que no había más adultos ahí para ayu-
darlos a organizarse mejor”. 

Linchamiento de Trayvon

Jueza dice que constitución de EUA es anticuada

Militante/Mary Martin

Antonio Flores, izquierda, de la coalición Primero de Mayo participa en marcha el 7 de 
abril en Seattle, convocada por la organización por los derechos civiles NAACP.  

Viene de la portada

Inicio de campaña 
de suscripciones
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Con este número, el Militante 
lanza su campaña internacional 
de venta de suscripciones para 
la primavera de 2012. (Ver el 
gráfico en la página opuesta.)

Miembros del Partido Socia-
lista de los Trabajadores, las 
Ligas Comunistas en otros paí-
ses y otros partidarios del Mi-
litante distribuirán el periódico 
ampliamente dentro la clase 
trabajadora como el foco de 
su trabajo político. Un compo-
nente central de este esfuerzo 
es la venta sistemática de casa 
en casa en barrios obreros, con 
especial atención a las áreas 
donde viven trabajadores ne-
gros.

Para unirse al esfuerzo, co-
muníquese con un distribuidor 
listado en la página 6 o llame 
a la oficina del Militante (ver la 
página 2) para conseguir un pa-
quete cada semana.



Chicago: Exigen arresto de policía asesino

Militante/Laura Anderson

CHICAGO—Unas 200 personas se congregaron en el parque Douglas y 
marcharon a la estación de policía en el barrio de North Lawndale el 27 de 
marzo. Ellos exigían justicia para la joven de 22 años Rekia Boyd. Un detec-
tive de la policía que estaba fuera de servicio disparó contra Boyd el 21 de 
marzo. Ella murió el día siguiente. Según la policía, el detective se detuvo para 
investigar un “disturbio” en el parque Douglas. El policía disparó desde su auto 
alcanzando a Boyd en la cabeza y a Antonio Cross en la mano. Sin evidencia 
o testigo alguno, el policía dijo que Cross avanzaba hacia él con una pistola.

“Quiero que la gente sepa que yo no tenía una pistola. Ella no tenía una pis-
tola”, dijo Cross a la prensa en la protesta. La policía de Chicago ha reconocido 
que Boyd era una transeúnte inocente y que no se encontró ninguna pistola 
en el lugar.

Varias personas se sumaron a la manifestación con carteles escritos a mano, 
algunos denunciando la muerte de Trayvon Martin y Ricky Bradley, un hom-
bre desamparado que dijeron murió a manos de la policía el 19 de marzo.

—Dennis Richter

El llamado ‘modelo sueco’: 
trabajar más por menos
POR AnITa Östling

ESTOCOLMO, Suecia—La imagen 
del “modelo sueco” generalmente se 
asocia con un estado benévolo de bien-
estar social, con servicios públicos gra-
tuitos y universales y un empleo público 
masivo basado en impuestos elevados y 
el apoyo de los grandes sindicatos.

El término “modelo sueco” se ha 
usado también en años recientes en la 
prensa capitalista para describir, iróni-
camente, el progreso que los capitalis-
tas suecos han logrado en recortar los 
gastos gubernamentales, rebajando el 
nivel de vida del pueblo trabajador. Han 
diseñado métodos “innovadores” para 
conseguir lo que muchos gobiernos ca-
pitalistas del mundo están realizando. Y 
hasta ahora en Suecia lo han hecho sin 
generar mucha resistencia.

Como en el resto del mundo, el pue-
blo trabajador aquí carga con la mayor 
parte de la crisis capitalista. Una cosa 
que están aprendiendo en este proceso 
es que sus beneficios y otros derechos a 
prestaciones no son en realidad “suyos”. 
Se los pueden quitar. Esta lección es par-
te de lo que se necesita para superar la 
mentalidad de dependencia en el estado 
capitalista y su burocracia. Para la cla-
se trabajadora es esencial para levantar 
su nivel de confianza en si mismos, su 
combatividad e independencia de clase 
necesaria para llevar a cabo una lucha 
efectiva contra los ataques implacables 
de los patrones y su gobierno.

Para esta autora este hecho quedó cla-
ro durante una visita reciente a su país 
después de vivir en el extranjero por casi 
dos años.

Mientras esperaba el autobús una 
mañana, la calle con hielo y resbaladi-
za forzó al chofer a saltarse la parada 
en la rotonda y detenerse más adelan-
te. Tuvimos que caminar una distancia 
importante. Una vez que abordamos, la 

conductora tomó el micrófono y dijo: 
“Discúlpenme todos. Pero si tengo que 
trabajar hasta los 75 años, tengo que cui-
dar mis brazos.”

“Es un gran problema que la gente 
piense que la edad de jubilación es a los 
65”, comentó el primer ministro Frede-
rik Reinfeldt durante una entrevista el 6 
de febrero, con el diario Dagens Nyhe-
ter. “En el futuro debemos prepararnos 
a trabajar hasta los 75”.

El comentario de la conductora gene-
ró un debate entre los pasajeros.

“¡Claro que sí! Yo me sostendré con 
mi andadora para distribuir medicinas a 
los pacientes”, dijo una.

“Nunca paran. Siguen, y siguen y si-
guen. Se supone que el estado me pro-
tege. Y no sirve de nada poner a otra 
persona en el gobierno. ¡Son todos igua-
les!” comentó otro.

“Mi mamá me hablaba sobre tiempos 
como estos. Pero jamás en la vida había 
pensado que me tocarían a mí”, dijo una 
mujer de edad.

Una reforma de las pensiones en la 
década de 1990 hizo que los pagos de las 
pensiones dependieran de la situación 
de la economía y de la bolsa de valores. 
Un artículo en el Wall Street Journal de 
2007 explicó los cambios diciendo que, 
“Suecia ha dado a sus ciudadanos incen-
tivos para ser más productivos y jubilar-
se más tarde”. Y destacó, “El significa-
do del modelo sueco: la mayoría tendrá 
que trabajar más duro para conseguir el 
tipo de pensiones que sus abuelos daban 
por sentado”.

“Hace que el individuo sea responsa-
ble de los gastos de la vejez, en vez de 
la sociedad”, comentó Sarah Brooks, 
profesora de ciencias políticas de la Uni-
versidad Estatal de Ohio, en el mismo 
artículo.

Representantes de varios gobiernos 
han venido para “estudiar” el nuevo sis-
tema. Muchos países de Europa oriental 
lo han adoptado. Un libro explicándolo 
ha sido traducido al chino. Los gobier-
nos de Rusia y Brasil han adoptado al-
gunos elementos del mismo.

En los últimos 10 años la edad prome-
dio de jubilación en Suecia ha aumenta-
do casi tres años. Estando cerca de los 
65 años es la más alta de la Unión Euro-
pea. De los países imperialistas solo es 
menos alta que la de Japón, Islandia y 
Estados Unidos.

Las cifras demuestran que el 40 por 
ciento de los desempleados en Suecia no 

reciben compensación, el doble que en 
2006. Tienen que vivir con familiares o 
solicitar seguro social, el cual se deter-
mina según los medios del individuo y 
no es fácil de conseguir. El ser dueño de 
cualquier cosa que pueda pasar como un 
“bien”, como un auto viejo o una casa, 
tanto si se puede vender o no, lo descali-
fica a uno inmediatamente.

horas, y las horas de entrada podían ser 
cambiadas con apenas cinco horas de 
aviso. El 7 de marzo Puertos de Auc-
kland anunció que despedirían a los tra-
bajadores, y poco después contrató a las 
agencias de empleos Drake New Zea-
land y AWF Group para remplazarlos 
con estibadores no sindicalizados.

El 22 de marzo, los sindicalistas vo-
taron a favor de terminar la huelga des-
pués que la compañía hizo un acuerdo 
informal con la Corte de Empleo de 
dejar de subcontratar los puestos. Sin 
embargo, seguidamente la compañía 
impuso un cierre patronal.

La compañía levantó el cierre el 30 
de marzo.

Cuando los corresponsales obreros 
del Militante visitaron la línea de pi-
quetes el 30 de marzo los trabajadores 
portuarios se preparaban para celebrar 
y agitaban sus carteles recién reescritos 
que decían “Gracias Auckland” mien-
tras los autos que pasaban sonaban sus 
bocinas.

Los piquetes del Maritime Union en 
la terminal de contenedores, en una 
calle de la ciudad muy transitada, atra-
jeron mucha solidaridad y apoyo finan-
ciero.

Durante el cierre, las líneas de pique-
tes fueron reforzadas por huelguistas 
contra la cadena de residencias para ju-
bilados Oceania; por trabajadores de la 

carne que el año pasado enfrentaron 
un cierre patronal de la empresa Can-
terbury Meat Packers Rangitikei; por 
trabajadores de la carne que actual-
mente enfrentan un cierre patronal de 
la empresa AFFCO; y otros trabaja-
dores de los sindicatos de portuarios 
y estibadores de Australia y Estados 
Unidos.

Muchas empresas estaban bajo pre-
sión debido al cierre del puerto. Daniel 
Silva, secretario del Instituto de Im-
portadores, dijo el 16 de marzo que sus 
miembros estaban gastando millones 
de dólares transportando mercancías 
por ferrocarril desde otros puertos a 
Auckland.

Al anunciar el acuerdo el presidente 
de Puertos de Auckland, Tony Gibson, 
insistió que la compañía todavía estaba 
comprometida a cambiar lo que él llamó 
“las prácticas y restricciones de trabajo 
históricas que no corresponden con la 
realidad de hoy”.

“Estamos cerrando un piquete y 
uniéndonos a otro”, dijo Danny Bels-
ham, mientras miembros del Maritime 
Union se preparaban para unirse en los 
próximos días a la línea de piquetes de 
los trabajadores de la carne quienes to-
davía enfrentan el cierre de la AFFCO. 
“Como ellos nos dieron solidaridad, les 
devolveremos el favor. Haremos lo que 
sea necesario para ayudar a resolver ese 
problema”.

Victoria de obreros portuarios
Viene de la portada
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Fondo de lucha del Militante

14 de abril al 4 de junio
País Cuota
ESTADOS UNIDOS
Atlanta $8,600
Boston $3,800
Chicago $10,000

Des Moines $2,200
Houston $4,000
Lincoln $375
Los Angeles $9,000
Miami $3,200
Nueva York $21,000
Filadelfia $4,000
San Francisco $15,000
Seattle $8,800
Minneapolis $6,500
Washington $7,600
Total EE.UU. $104,075

CANADA $7,000

NUEVA ZELANDA $4,500

AUSTRALIA $1,500

REINO UNIDO
Londres $0
Manchester $0
Total Reino Unido $0

Total $117,075
Meta internacional $120,000

País Cuota

ESTADOS UNIDOS

Atlanta 175

Boston 60

Chicago 165

Des Moines 135

Houston 90

Lincoln 35

Los Angeles 160

Miami 100

Nueva York 260

Filadelfia 90

San Francisco 175

Seattle 185

Minneapolis 145

Washington 70

Total EE.UU. 1,845

REINO UNIDO
Manchester 0

Londres 130
Total Reino Unido 130

CanadA 95

NUEVA ZELANDA 80

AUSTRALIA 70

Total 2,220

Debe ser 2,400

Campaña de suscripciones
14 de abril al 10 de junio



que luchar y ganar y es visto como lo 
“normal” históricamente —en Esta-
dos Unidos y en otros países imperia-
listas.

La intensificación de la competen-
cia por empleos y salarios es producto 
no solo de las crecientes filas de los 
desempleados, sino sobre todo por el 
aumento masivo de la mano de obra 
inmigrante en las últimas décadas y 
la explotación cada vez mayor de los 
trabajadores en China, India y otros 
países semicoloniales por parte de los 
patrones estadounidenses.

Esto es un recordatorio de la urgen-
te necesidad de que los trabajadores 
se organicen para defender y avan-
zar los intereses de nuestra clase en 
su conjunto, a escala mundial, para 
poder enfrentar los ataques del capi-
tal. Y el fracaso de hacer frente a este 
reto y de actuar con respecto a este es 
un testimonio de la traición histórica 
continua de los falsos dirigentes sin-
dicales hacia sus miembros.

Desastre capitalista en Japón
La reunión del Comité Nacional 

del PST comenzó un día después del 
primer aniversario del terremoto y 
maremoto del 11 de marzo de 2011 en 
Japón. Más de 20 mil personas murie-
ron en la costa de Japón, lo que equi-
valdría a más de 50 mil personas en 
un país con la población de Estados 
Unidos.

Pero ni una sola persona tenía que 
morir, dijo Barnes. Murieron por que 
la clase gobernante capitalista de Ja-
pón (así como las familias gobernan-
tes propietarias por todo el mundo) 
condenó a decenas de millones de 
trabajadores, agricultores, pescado-
res y pequeños comerciantes a vivir 
en áreas costeras bajas o en cuencas 
fluviales más vulnerables a inunda-
ciones y otros desastres.

La clase trabajadora está relegada 
a viviendas de mala calidad, que —a 
diferencia de las casas y otros edifi-
cios donde las clases gobernantes y 
clases medias privilegiadas viven y 
laboran— no están construidas para 
aguantar fuertes temblores. Es más, 
los gobernantes capitalistas se rehú-
san a afectar sus ganancias para cons-
truir carreteras y rutas de evacuación 
adecuadas, sistemas de alarma, di-
ques y muros de retención.

Sobre todo, bajo las relaciones so-
ciales de explotación del capital, es 
imposible que los trabajadores —a 
través de organizaciones y un gobier-
no obrero propio— movilicen, en 
acción, la solidaridad de clase y con-
fianza mutua que puede minimizar 
las muertes y heridos frente a los de-
sastres naturales.

Política energética del proletariado
Barnes señaló que la verdadera 

magnitud de la catástrofe social cau-
sada por el capitalismo en Japón ha 
sido eclipsada por los informes sen-
sacionalistas de los medios de comu-
nicación del “desastre nuclear” en la 
planta energética de Fukushima, da-
ñada por el maremoto. Y aún un año 
después, ni una sola persona ha muer-
to por envenenamiento por radiación 
de la planta, ni se ha informado de 
ninguna enfermedad seria.

De hecho, la histeria contra la ener-
gía nuclear aumentó el precio humano 
del capitalismo. Según informes de 
prensa recientes, los sobrevivientes 

del maremoto que eran ancianos, es-
taban enfermos o atrapados bajo los 
escombros murieron de hambre des-
pués que el gobierno japonés ordenó a 
los socorristas a evacuar la zona ale-
daña al reactor y no permitió incluso 
a los familiares regresar a sus hogares 
para buscar a sus parientes desapare-
cidos.

Los trabajadores con conciencia de 
clase no deben ceder a tal histeria, dijo 
Barnes. Va en contra de la ampliación 
de la electrificación y la industriali-
zación de las naciones semicoloniales 
de Asia, África, Medio Oriente y en 
las Américas necesaria para cerrar la 
enorme brecha —medida por el acce-
so a la electricidad y en otras condi-
ciones sociales— entre trabajadores y 
agricultores en esas regiones y aque-
llos en el mundo imperialista.

Una política energética del proleta-
riado busca unir a los trabajadores del 
mundo en una lucha común a nivel 
mundial para producir una convergen-
cia en el acceso a la electrificación: 
una lucha contra las clases explotado-
ras que siente las bases para un mo-
vimiento revolucionario internacional 
de los trabajadores.

Molinos de viento, paneles solares, 
Chevy Volts y otra “energía verde” no 
puede acercarse a satisfacer las nece-
sidades energéticas de miles de millo-
nes de habitantes del mundo. Esa es la 
razón por la cual reactores de energía 
nuclear están siendo activados a un 
ritmo acelerado desde China a India 
hasta Brasil, Argentina y otros luga-
res, y continuará haciéndolo.

Cualquiera que sea el método para 
producir electricidad y la industria, la 
meta de los patrones bajo el capitalis-
mo es de maximizar las ganancias, 
y la salud y la seguridad de los tra-
bajadores y el cuidado de los suelos, 
las aguas, el aire y la atmósfera serán 
condenados. Como escribió Marx, el 
capital en su empuje incesante por 
acumulación “sienta el desgaste y la 
ruina” para los trabajadores y el mun-
do natural que transformamos con 
nuestro trabajo para crear toda la ri-
queza.

Sin embargo, lejos de ser una jus-
tificación para antagonismos anti-
científicos y anti-clase obrera para la 
expansión masiva de la producción de 
energía, estos hechos son una acusa-
ción poderosa de la dictadura del ca-
pital. Son un argumento para fortale-
cer nuestros sindicatos y usar el poder 
sindical para salvaguardar la salud y 
la seguridad de los trabajadores y el 
público.

Por encima de todo, es otra razón 
para derrocar el dominio capitalista a 
través de una lucha revolucionaria y 
remplazarlo con el poder estatal de la 
clase obrera.

¡Alto a amenazas bélicas contra Irán!
Para los que se oponen a las amena-

zas imperialistas bélicas contra Irán 
sería un error presumir que Tel Aviv 
no puede lanzar un ataque aéreo ma-
sivo sin la aprobación de Washington, 
dijo Barnes. Los gobernantes israelíes 
nunca van a permitir que su defensa 
dependa de otra potencia, ni siquiera 
del imperialismo norteamericano.

El régimen israelí preferiría que el 
trabajo sangriento en Irán sea hecho 
por el sustancialmente superior po-
der militar de Washington, pero si no, 
ellos están listos para iniciar el traba-
jo ellos mismos.

Lo mejor que puede suceder para 
el pueblo trabajador en Irán y en el 
Medio Oriente, dijo Barnes, sería que 
Teherán presente un caso convincente 
para la opinión pública mundial que 
no tiene intenciones de desarrollar 
armas nucleares, y no las negaciones 
acompañadas con un guiño de ojo que 
ofrecen hoy sus gobernantes burgue-
ses.

Si no revierte el curso, el juego de 
poses burguesas de Teherán se con-
vertirá en una trampa mortal para el 
pueblo iraní. Es un obstáculo para que 
el pueblo trabajador en Israel se movi-
lize para tomar el poder de la burgue-
sía y poner fin al almacén de armas 
nucleares ahí de una vez por todas.

El gobierno revolucionario de Cuba 
se opone incondicionalmente a los 
ataques militares contra Irán y defien-
de su derecho a desarrollar la energía 
nuclear y otras fuentes de energía. Al 
mismo tiempo, Cuba rechaza la men-
tira provocadora de Washington que 
está ayudando a Irán desarrollar ar-
mas nucleares.

Con respecto a Cuba misma, “No-
sotros nunca nos hemos planteado la 
cuestión de la fabricación de armas 
nucleares, porque no las necesita-
mos”, dijo Fidel Castro ante un públi-
co en la Universidad de La Habana en 
2005. Y agregó, “nosotros poseemos 
armas del poder de las nucleares, es la 
magnitud de la justicia por la cual lu-
chamos”. La dirección comunista de 
Cuba depende de la conciencia políti-
ca revolucionaria y de la preparación 
militar de los trabajadores y campe-
sinos ahí.

Continuidad revolucionaria
El evento del 10 de marzo y las re-

uniones de la dirección del PST en-
fatizaron la continuidad política del 
curso del partido con las lecciones de 
la lucha revolucionaria de la clase tra-
bajadora por el poder en los últimos 
165 años.

Ese récord, enfatizaron Barnes y 
Waters, comienza con las conclu-
siones políticas extraídas por Carlos 
Marx y Federico Engels de las bata-
llas en el siglo 19, desde las revolu-
ciones de 1848–49 en Europa, hasta 
la Comuna de París en 1871. Marx 
y Engels llegaron a esas conclusio-
nes como participantes y dirigentes 
centrales del movimiento comunista 
obrero de ese entonces.

Esa continuidad se extiende a tra-
vés de las lecciones de la historia de la 
forja de la dirección bolchevique de la 
Revolución Rusa de Octubre de 1917, 
guiada por V.I. Lenin, así como los es-
fuerzos organizados por obreros con 

conciencia revolucionaria que busca-
ban ampliar esa conquista del poder 
obrero a otros países del mundo.

La experiencia más reciente, la re-
volución proletaria que vive y lucha 
hoy, es la Revolución Cubana y la di-
rección que Fidel Castro y otros en el 
Ejército Rebelde empezaron a cons-
truir en los años 1950. Capítulos de-
cisivos de ese esfuerzo son detallados 
en el nuevo libro, Haciendo una revo-
lución dentro de la Revolución (ver la 
cobertura sobre su lanzamiento en la 
reciente Feria Internacional del Libro 
de La Habana en el Militante del 12 
de marzo)

La lucha de décadas por construir 
un partido proletario en Estados Uni-
dos saca su fuerza y claridad política 
de este legado revolucionario ininte-
rrumpido.

¡Unase a la campaña!
Los esfuerzos semanales del PST 

para vender la prensa socialista y los 
libros sobre la política revolucionaria 
de forma sistemática en barrios obre-
ros —y los lectores que el periódico 
el Militante está ganando entre las 
filas de luchadores en luchas sindi-
cales y en la batalla por la liberación 
de los negros— son esenciales para 
la construcción de una vanguardia 
política de los trabajadores en Esta-
dos Unidos.

Ninguna otra organización que se 
dice ser un partido obrero hoy día pu-
blica un semanario noticioso que sus 
miembros puedan usar para llegar 
a los militantes desde las calles de 
Sanford, Florida, hasta los muelles en 
Longview, Washington. Ninguno ven-
de su periódico en las minas, fábricas 
u otros centros de trabajo. En ningún 
otro lugar que no sea en las reuniones 
del Militant Labor Forum en ciudades 
por todo el país pueden venir traba-
jadores, semana tras semana, para te-
ner un debate, discutir y clarificar las 
cuestiones políticas apremiantes que 
enfrenta nuestra clase.

Y entre ahora y las elecciones de 
noviembre, el Partido Socialista de 
los Trabajadores y sus partidarios 
estarán haciendo campaña con el Mi-
litante, con el libro Malcolm X, la li-
beración de los negros y el camino al 
poder obrero y con otros libros para 
presentar su curso obrero combativo 
en oposición a los ataques contra los 
trabajadores y agricultores en Estados 
Unidos y en el exterior por los demó-
cratas, republicanos y otros partidos 
capitalistas.

Instamos a los trabajadores y a los 
jóvenes que leen el Militante a que se 
nos unan en esta campaña.
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Campaña del PST

Foto de la ONU/Tim McKulka

La expansión masiva de la energía eléctrica es necesaria para cerrar la brecha en la elec-
trificación y en otras condiciones sociales entre los trabajadores de países semicoloniales 
y de países imperialistas. El agua potable y el alcantarillado son imposibles sin la energía 
eléctrica. Arriba, niño carga agua para su familia, Malakal, Sudán, 2006.
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